EL SR. COURVEILLE, DISCÍPULO DE RANCÉ Y DE JUAN CLÍMACO

Artículo complementario y precisiones en relación a

La Carta desde Aiguebelle o el fracaso de la primera Sociedad de María

(Ver NOTAS INICIALES del traductor, al final del artículo)

En un número anterior de Cuadernos Maristas (ver Nº 7, págs. 2 a 54) ya desarrollé la idea que la primera Sociedad de María establecida en La Valla y en El Hermitage antes de 1826, pudo haber recibido influencias del modelo trapense. Me basaba para ello en la Carta desde Aiguebelle, del 4 de junio de 1826, en la que el Sr. Courveille describía ampliamente el monasterio en el que había hallado asilo, antes de presentar su propia separación de la Sociedad de María. 

En el momento actual, habiendo proseguido las investigaciones, me siento con autoridad para traer las pruebas que confirman la influencia trapense. En efecto, el Sr. Courveille ha sido influido, incuestionablemente, por el Abad Rancé, célebre reformador de la Trapa en el siglo XVII. Por el contrario, no he podido avanzar en la posible influencia del Abad Lestrange, su reformador a fines del XVIII y héroe de la resistencia a la Revolución y al Imperio, a quien probablemente otorgué demasiada importancia en mi artículo anterior.

VIDA Y OBRA DEL ABAD RANCÉ

Nacido en 1626, en el seno de una de las grandes familias aristocráticas de Francia, Armand-Jean le Bouthillier de Rancé es ordenado sacerdote en 1651. Lleva la vida de un sacerdote mundano, muy dedicado a la práctica de la esgrima y de la caza, y mantiene una amistad algo sospechosa con la Sra. de Montbazon, viuda joven y libertina. La muerte de esta dama, a la que siguió la del Duque de Orleáns, del cual era capellán, son quizás las causas de una conversión progresiva. En 1683, Armand-Jean de Rancé entra al noviciado de los monjes de la estricta observancia. Al acabar el noviciado, se convierte, con 58 años, en el Abad regular de la Abadía de Nª. Sª. de la Trapa, en Normandía, la que se dedica a reformar. Muere en ella en 1700, tras haber dado la dimisión del cargo varios años antes.

El Abad Rancé dejó escritos una quincena de libros y miles de cartas. Fue ciertamente uno de los grandes escritores del s. XVII en Francia. Entre sus obras más importantes figuran: La santidad y los deberes de la vida monástica (1683); Esclarecimiento de algunas dificultades originadas por el libro 'De la santidad y los deberes de la vida monástica' (1685), en el cual responde a las objeciones surgidas tras su primer libro, considerado por muchos excesivamente rigorista; La regla de San Benito, traducida nuevamente y explicada según su verdadero espíritu (1689); Relatos sobre la vida y la muerte de algunos Religiosos de la Abadía de la Trapa (1696).

Estos escritos, en especial el último, van a tener algunas reediciones en el s. XVIII, lo que contribuye a originar un auténtico mito trapense. Reemplazando al cartujo, el trapense aparece, para ciertas elites espirituales, como el modelo del cristiano perfecto, mientras otras personas siguen creyendo que a dichos monjes, austeros y labriegos, les falta en demasía la nota humana y, de partida, la espiritualidad.

Las biografías del Abad Rancé, aparecidas muy pronto tras de su muerte en 1700, terminarán, en el curso del s. XVIII y en los inicios del XIX, dando a este personaje fuera de lo común una autoridad excepcional en el catolicismo francés. La primera biografía fue escrita por el P. de Maupeou en 1702. La Vida de Dom Armand Bouthillier de Rancé, del presbítero Marsollier, se edita a partir de 1703. La tercera: Vida del Rdo. Padre Dom Armand-Jean Le Boutillier de Rancé Abad y reformador del monasterio de Nª. Sª. de la Trapa, de la 'estricta observancia' de la Orden del Císter, compuesta por Dom Pierre le Nain, antiguo subprior de la mencionada abadía, fue publicada en 1715 (1). A dichas biografías es importante añadir los dos volúmenes de Cartas espirituales escritas a distintas personas por el R. P. Dom Armand-Jean Bouthillier de Rancé (2), publicadas en París en 1701 y 1702, y que el Sr. Courveille ha leído con toda seguridad.

EL SR. COURVEILLE Y LAS CARTAS DEL ABAD RANCÉ

De hecho, es en estas Cartas de Rancé que he encontrado los signos más evidentes de cierta influencia sobre la carta de Courveille, escrita en el monasterio de Aiguebelle el 4 de junio de 1826, y que se muestra en gran parte como un collage de citas de Rancé. Por ejemplo, en la Carta LXXI dirigida a un Religioso anónimo, el Abad Rancé se expresa así: 

Le diré que estoy sintiendo, a causa de nuestra separación, una pena mayor que la que le puedo expresar, y creo poder afirmar que no hay cosa en este mundo que me hubiera resultado más dura y menos soportable, pero hemos de aceptar los caminos de Dios y dejarnos llevar por las mociones y las disposiciones de su voluntad. Le ruego creerme que en cualquier lugar que le coloque el Señor, su persona (la de Ud.) y su salvación, nos serán tan queridas y estarán tan presentes para nosotros como jamás lo han sido, y esté seguro que Dios no puede romper los lazos de caridad entre los que ha querido unir. Rogaremos incesantemente por Ud. y también por los demás Religiosos a cuyo número Ud. irá unido en los sentimientos de mi corazón.

El Sr. Courveille parece retomar dicha carta en dos pasajes:

Creo que sería quizás más útil a la querida Sociedad de la augusta María que yo no estuviera en ella; y aunque sea para mí la cosa que más siento el verme excluido de ella, sin embargo, estoy dispuesto por su mayor bien y su mayor utilidad, a todo lo que sea la santa voluntad de Dios. Pase lo que pase, me atrevo a asegurarles que nunca la perderé de vista y que será siempre infinitamente querida por mí, que la encomendaré incesantemente al Señor y que rezaré continuamente por todos los miembros que la componen y por todos los que entren en ella en el futuro, y esto de una manera especial.

Les puedo asegurar, y la augusta María es testigo, que estoy verdaderamente unido con ustedes, que les llevo muy amorosa mente en el corazón y que sería para mí uno de los mayores dolores el verme separado de ustedes; pero, lo repito una vez más, por el bien y la utilidad de la querida y queridísima Sociedad de María, me sometería a todo...

Pero las Cartas de Rancé inspiran incluso el primer párrafo de la carta del Sr. Courveille:

No acierto a expresarles qué contento estoy de mi peregrinación a la santa casa de Nª. Sª. de la Trapa. Aquí he encontrado la santa paz del alma. He cumplido con Dios las promesas que le había hecho y ahora he podido por fin hacer mi elección. 

Courveille parece, en cierto modo, inspirarse en la Carta XVIII de las cartas Espirituales, en la cual el Abad Rancé anuncia a uno de sus amigos que acaba de hacer su Profesión:

Sé muy bien que he llamado a la única puerta que quedaba abierta para mí y que sólo por ella podía entrar en la paz de Jesucristo. (...) Trataré, junto con ser constante en mi fidelidad, de ofrecerle lo que mi corazón le prometió mil veces antes que mi boca pronunciara externamente los votos. 

En la Carta al Hno. ***, ya citada, Rancé evoca los mismos temas:

He rogado al R. P. Abad N.... que le conceda un lugar en el que Ud. pueda dar a Dios, con paz y sosiego, lo que Ud. le ha prometido.

En la Carta LX a una religiosa de un monasterio de observancia mitigada, que tiene proyectado cambiarse de observancia y de monasterio, Rancé le recomienda:

Mi opinión es que Ud. debe buscar otro lugar en el que pueda cumplir con las obligaciones de su profesión y dar a Dios lo que le ha prometido.

Y en la misma carta, aún mencionará dos veces más lo de las promesas hechas a Dios.

Parece, por consiguiente, que a la luz de las Cartas del Abad Rancé se puedan interpretar las palabras del Sr. Courveille, como el sentir de una persona consagrada a Dios que, hasta ese momento, no ha vivido según dicha consagración y por ello no ha tenido paz. Llega, por fin, a la Trapa para llevar una vida de acuerdo a su estado de consagrado y conseguir la paz que el Señor concede a las almas fieles.

Courveille se inspira también, claramente, en la Carta LXXIV de Rancé:

La unión (en la Trapa) entre todos los Religiosos y el que Dios les ha dado como Superior (Abad), a pesar de su indignidad, es tan fuerte que se puede afirmar que no existe sino un 'cor unum et anima una'.

Hace eco de ello (cf. Párr. 8) en estos términos:

... No menos me han llamado la atención la unión perfecta que reina entre ellos, la caridad digna de los primeros tiempos de la Iglesia, que hacía de todos los cristianos 'cor unum et anima una'.

Señalo, por fin, otra alusión clara a una carta de Rancé en dos pasajes de la carta de Courveille (Cf. Párr. 13 y 16):

No les voy a ocultar, mis muy amados Hermanos, que desde hace algún tiempo me encuentro con grande pena, viendo la poca regularidad que reinaba entre nosotros, la diferencia de opiniones sobre el fin, la forma, las intenciones y el espíritu de la verdadera Sociedad de María ... les llevo muy amorosamente en el corazón.
Ahora bien, en el mes de agosto de 1665, el Abad Rancé, que se encuentra en Roma, escribe a sus Hermanos de la Trapa, que en su ausencia se han rebelado contra el Prior, al que acusan de hacerles volver a la observancia mitigada:

No les comentaré para nada la pena que me han ocasionado las cartas por las que he sabido que nuestra casa no estaba del todo en el espíritu de paz, unión y concordia en el que debía estar y que yo esperaba que sabría conservar durante mi ausencia. Me creerían, supongo, cuán grande ha sido (dicha pena) si Uds. estuvieran convencidos de que les llevo en lo profundo de mi corazón.

Pero incluso los biógrafos de Rancé parecen haber influido sobre Courveille. En su VIDA de Rancé, Marsollier cuenta:

Sus Religiosos llegaron por fin a una perfecta humildad, y el amor a las humillaciones se grabó de tal modo en sus corazones que parecían, por decirlo así, insaciables. (...) El Abad, por su lado (...) se ocupaba sin tregua de combatir, en si mismo y en sus hermanos, el orgullo y la sensualidad, en toda ocasión y en todo lugar, y por las cosas más nimias les humillaba, les reprendía y les imponía penitencias.

El Sr. Courveille no hace sino retomar eso mismo en el párrafo 7 de su carta, hablando de Aiguebelle.

El Superior parece poner todo su cuidado en mortificar y humillar a sus inferiores en toda ocasión, y los inferiores parecen aceptarlo con gran respeto y humildad, y casi diría con santa avidez, que dan bien a entender que están deseándolo y que dejan al Superior una entera libertad para dirigirlos.

LA INFLUENCIA DE JUAN CLÍMACO

Al reformar la Trapa, el abad Rancé no tuvo sólo en mente restaurar la Regla de San Benito en su pureza primitiva. En su tratado De la Santidad y los Deberes de la vida monástica sostiene que el monaquismo fue instituido por el propio Jesucristo y también que los Apóstoles fueron los primeros solitarios antes de ser los primero mártires. Por consiguiente, las Reglas monásticas no son creaciones del hombre sino leyes escritas por la mano de Dios y los Religiosos tienen la dicha de ocupar en la Iglesia el puesto de los Mártires y de imitar la perfección de los Apóstoles. Rancé hace alusión al monaquismo primitivo, al de S. Pablo de Tebas (+ 340) y S. Antonio el Grande (+356). Sin embargo, da una importancia muy especial a S. Juan Clímaco, monje oriental que vivió en el desierto del Sinaí entre los años 575 y 600, y que fue autor de la célebre Escala del Cielo cuyos 30 escalones (o gradas) están pensados para llevar al monje a la perfección del amor. Traducida al latín ya en la Edad Media Scala Paradisi, esta obra tendrá varias ediciones en francés en los siglos XVII y XVIII.(3)

Pues bien, en el segundo párrafo de su carta desde Aiguebelle, el Sr. Courveille deja traslucir que ha leído La Escalera del cielo.

Es cierto que no se encuentra entre estos buenos Religiosos aquella gran ciencia que, como dice el Apóstol, hincha el corazón, pero en cambio, les puedo asegurar que en ellos se encuentra la verdadera ciencia de los santos, la única necesaria para la salvación y de la cual, aunque yo sea ignorante en todas, no poseo ni siquiera los primeros fundamentos. (4)

No hace sino retomar una idea contenida en la Grada 26 de la Escalera de Juan Clímaco:

Estemos muy atentos, no sea que después de haber estudiado por largo tiempo se nos encuentre siempre en los primeros elementos (o escalones) de la vida espiritual y religiosa (...) Ahora bien, he aquí el verdadero alfabeto de los que quieren aprender la ciencia religiosa: A, la obediencia - B, el ayuno (...). (5)

Pero hay otro concepto que el abad Rancé y el Sr. Courveille han tomado de Juan Clímaco: es la expresión paz del alma (que algunos traductores han vertido con el vocablo impasibilidad). Juan Clímaco expone este concepto en la grada 29 de su Escalera y presenta la siguiente definición:
El verdadero impasible, que puede ser considerado como tal, es aquel que ha tornado su carne incorruptible, que ha elevado su inteligencia por encima de toda criatura, el que ha sometido todos sus sentidos, y que, además, tiende sin cesar hacia Dios con un impulso que sobrepasa sus propias fuerzas.

La carta del Sr. Courveille denota pues, aun en su forma misma, la doble influencia de Rancé y de Juan Clímaco. Pero es sobre todo en el espíritu que la carta deja ver la influencia de estos dos autores, lo que voy a esforzarme en demostrar a continuación.

CÓMO DISCERNIR LA VOLUNTAD DE DIOS SEGÚN JUAN CLÍMACO Y RANCÉ

Tras haber descrito con admiración la Trapa de Aiguebelle, el Sr. Courveille se centra en el objetivo fundamental de su carta:

Y ahora, mis carísimos hermanos, voy a abrirles mi corazón y a comunicarles mis sentimientos, para consultarles y rogarles que se dirijan al divino Jesús y a la divina María con fervientes súplicas, para que les hagan conocer lo que constituye su mayor gloria, a fin de que yo no obre por mí mismo, sino de acuerdo con su santa voluntad.

Esta preocupación no la dirige únicamente a los Padres del Hermitage sino también a los muy honorables Hermanos, y por eso se preocupa de añadir en 'post scriptum': Deseo que mi carta sea leída a toda la Comunidad, lo que no parece haber sido cumplido. 
La clave de este modo de proceder me parece que se deriva de la Grada 26 de la Escalera de S. Juan Clímaco, que trata Del Discernimiento. El párrafo 96, de modo particular, señala una línea de conducta que el Sr. Courveille parece haber seguido.

Los que desean aprender la voluntad de Dios deben primeramente mortificar la suya propia. Luego, tras haber rogado a Dios con fe y con sencillez ajena a toda malicia, que pregunten a los Padres, e incluso a los Hermanos, con humildad de corazón y sin el menor pensamiento de duda, y que reciban sus consejos como de la boca de Dios, aun cuando esos consejos sean contrarios a sus propias aspiraciones e, incluso, cuando los consultados no son muy espirituales. Pues Dios no es injusto y no inducirá a error a las almas que con fe y sencillez se someten humildemente al consejo y al juicio de su prójimo. Aún cuando los consultados fuesen bestias sin razón, el que habla (a través de ellos) es siempre el Inmaterial, el Invisible. Quienes aceptan ser guiados por esta norma, sin admitir la más mínima duda, demuestran estar llenos de gran humildad.

En la Carta a una Religiosa de clausura (Cartas Espirit., Nº68) que se pregunta si debe aceptar el cargo de Abadesa, Rancé le aconseja lo mismo:

El único medio que Ud. tiene, según mi parecer, para salir de este atolladero, es no tomar determinaciones según sus propios puntos de vista sino siguiendo los consejos y pareceres de las personas en quienes Ud. descubre piedad, espíritu de servicio y las luces requeridas, en cuyo número creo poderme incluir. El descanso y la seguridad de un alma que ya ha comprometido su libertad por la consagración al servicio de Jesucristo, está en no usar más lo que ya no le pertenece y en dejarse conducir por la voluntad de los demás, pues ella (dicha alma) ya no tiene nada propio que le sea permitido servirse... a no ser que se deseara de ella algo que fuese evidentemente contrario a la ley de Dios y a la fidelidad que le liga a la observancia de su Regla.

En otra carta a una Superiora (C. E. t. 2, Nº 57) que se siente atraída por la soledad y se encuentra preocupada por la vida disipada que se ve obligada a llevar desde hace años, el abad Rancé le propone:

... tras haber suplicado a Dios durante cinco o seis meses que le haga saber su voluntad, haberle expuesto sus necesidades y el temor que tiene de condenarse, tanto quedándose en el cargo como dejándolo, movida por el propio espíritu... Si Ud. permanece en este sentimiento de retirarse y esta decisión se afirma en vez de debilitarse, entonces podrá dirigirse a sus Superiores, y tratar de conseguir (de ellos) algún tiempo para pensar en Ud. misma, tras haber pasado gran parte de su vida pensando en los demás. Si Dios pone como sustituta a otra persona que se desempeñe con éxito y bendición en el cargo que Ud. habrá dejado, debe quedar en paz y seguridad, alejada de las actividades externas. Si por el contrario se la vuelve a llamar, y si la juzgan útil o necesaria para dar continuidad al bien que ya realizó, vuelva a poner manos a la obra y torne a la preocupación de la que iba a ser descargada. En este caso es necesario que se consagre y dedique al cargo y no ha de dejarlo sino tras alguna señal de la divina Providencia que resulte absolutamente clara y evidente.

Pero es cierto que el comportamiento del Sr. Courveille puede haberse inspirado también en la Carta 64 del tomo 2:

Cuando se sabe con claridad que un Superior descuida la vida interior de sus Religiosos, y por consiguiente su salvación, y que carece de la voluntad y de la luz que necesita para que su dirección les sea útil; si no es posible mantenerse en la práctica del bien que se ha abrazado, ayudado por las lecturas que uno hace y por el conocimiento que uno tiene de sus propios deberes, es obvio que se debe buscar en una dirección externa aquello que no se encuentra en la dirección de su Superior. Y si se cree que él dará su permiso en caso de pedírselo, se puede hacer; en caso contrario, se debe evitar.

En resumen, la Escala de Juan Clímaco, todas estas cartas y el ejemplo del abad Rancé constituyen una fuente de consejos sabios que el Sr. Courveille ha consultado, pero quizá sin saber claramente cómo tomar una posición justa, ya que, como en el caso de Rancé, se siente pecador y ha venido al convento para hacer penitencia. (Nota: ¿Habrá leído el Sr. Courveille, en la VIDA de Rancé, del P. De Maupeou (1702), la historia del segundo sucesor de Rancé que se le parece en varios aspectos?). 

Parece también que Courveille se siente como una abad cansado de gobernar y que se pregunta si no debe, para su propia salvación dejar a otro que gobierne en su puesto. Al mismo tiempo, también da la sensación de ser un monje fervoroso que rehusa vivir por más tiempo en un convento demasiado relajado y que no pide a nadie la autorización para retirarse a un lugar observante, siguiendo de ese modo los consejos de Rancé.

En todo caso, cuando escribe a todos los moradores del Hermitage, para que le ayuden a discernir según Dios, no busca en modo alguno el provocar que le llamen de nuevo, sino conocer la voluntad de Dios, siguiendo los consejos de Juan Clímaco y del Abad Rancé.

Pero tal diligencia plantea una pregunta: ¿Eran acaso capaces, en el Hermitage, de entender este sentido profundo? Y si la respuesta es positiva, ¿estaban ellos inmersos en la misma inspiración trapense y de Rancé?

¿HAY INFLUENCIA TRAPENSE EN LA VALLA Y EN EL HERMITAGE?

En un artículo anterior (ver C. M., Nº 7) he señalado ampliamente cómo, en los inicios del s. XIX, el estilo trapense era símbolo de la resistencia católica al poder del mal, gracias a la acción del abad Lestrange, el nuevo reformador que pretendía actuar según el espíritu del abad Rancé. Por otro lado, las obras de Rancé, y en especial sus VIDAS, forman parte del acerbo cultural católico de principios del XIX y los Maristas las habrán conocido con toda seguridad, aunque no necesariamente las hayan leído. (Nota: Señalo, por ej., que La Regla de San Benito (1689), consultada por mí en la Biblioteca Municipal de Lyon, lleva en la primera página la inscripción: Ex Bibliotheca Seminarii sancti Irenaei Lugdunensis).

En todo caso, la elección del emplazamiento y del nombre del Hermitage, parecen aportar indicios de esta influencia trapense. También la VIDA de RANCÉ (escrita por Le Nain), nos cuenta cómo Rancé, antes de entrar en la Trapa busca establecer un hermitage en los Pirineos, y cómo el obispo del condado de Comminges lo disuade: Es más necesario servir a la Iglesia. De hecho, Rancé logrará resolver el dilema vida retirada - acción apostólica, ya que, desde la Trapa, continuará ejerciendo, mediante sus Cartas, una verdadera actividad apostólica espiritual, llevará alivio a miles de pobres y sostendrá varias escuelas... Los Maristas tendrán esta misma ambición apostólica variada. Cuando decidan fundar su casa madre, escogerán un lugar totalmente conforme al que describe el abad Rancé en una Carta al obispo de Pamiers que desea fundar un monasterio:

Uno de los puntos capitales será el de encontrar el sitio o lugar para la obra. Es necesario que se encuentre en una zona solitaria (desierta). Nuestros antiguos estatutos nos mandan construir los monasterios en lugares separados de todo trato con los hombres... No puede ser que no haya lugares así en el fondo de sus montañas. No hace falta más que un vallecito por donde pase un arroyo y donde se encuentre algún terreno llano de 3 ó 4 'arpents' (6) para la huerta que asegura la vida y la subsistencia de los religiosos, junto con un bosquecillo para tener leña.

El Hermitage, además, parece haber tenido otra característica de la Trapa: el deseo de acoger a todo el mundo (al que llegue). La VIDA de Rancé, del Sr. Marsollier, libro IV, cap. V- insiste largamente en esta particularidad:

El abad Rancé no tenía en consideración ni la cuna de los que se presentaban, ni sus riquezas o los bienes que hubiesen podido ofrecer al monasterio si hubiese querido recibirlos. No ponía atención alguna ni a la ciencia ni a los talentos, ni a la fuerza, ni a la salud, ni a la belleza de voz, ni a las demás cualidades del espíritu o del cuerpo que dan ventaja según el mundo y que son a menudo perjudiciales cuando se trata de hacer santos(...) Ningún estado de vida era excluido de la Trapa Fue por esta razón que Rancé estableció en la casa como 3 órdenes diferentes: los religiosos "de coro", los hermanos "legos" y los "donados". Todos los tipos de personas podían entrar en alguna de estas tres categorías (...) Sabemos que la vejez y la enfermedad suelen dejar fuera de las demás Ordenes Religiosas, las que toman grandes precauciones para no recibir en su seno candidatos que puedan convertirse en cargas. Pues bien, la caridad del abad de la Trapa no le permitió seguir esas consideraciones (...) y recibió personas ancianas y enfermas.

¿Acaso no se practicó en El Hermitage esta misma política de apertura a todos, recibiendo huérfanos, ancianos y enfermos, y candidatos a Hermano a personas con cualquier nivel de instrucción o de fortuna?

Se puede señalar, del mismo modo, un paralelo entre la conducta del P. Champagnat en París, donde trata de obtener la autorización lega para su Instituto, y la del abad Rancé en Roma, donde le toca luchar en pro de la reforma benedictina.

De las curiosidades de Roma, no le contaré nada, pues no las veo ni siento el deseo de visitarlas, escribe Rancé. Y su biógrafo (el abad Le Nain) añade: En Roma supo hacerse solitario en su residencia, donde pasaba a menudo varios días sin salir de ella más que para ir a alguna iglesia. 

En la VIDA del P. Champagnat (2ª parte, cap. V, p.325), el Hno. Juan Bautista pone estas palabras en boca del Padre Fundador:

Durante mi estancia en aquella capital (París), después de mis ocupaciones, me encerraba en mi habitación (...) Me interesaba tanto por la ciudad y por las curiosidades que encierra, como si estuviera a cien leguas de distancia. (7)

El Hno. Juan Bautista dice casi exactamente lo mismo (VIDA, Prefacio, p. XIII) a propósito de su biografiado:

No pretendemos citar textualmente sus propias palabras (...) pero si no hemos podido transcribir literalmente sus expresiones, hemos sido fieles a su pensamiento y a sus sentimientos. Estamos convencidos, y nuestra conciencia lo atestigua, de que nuestro trabajo revela el espíritu del P. Champagnat, el análisis de sus instrucciones, sus máximas, su sentir acerca de las virtudes, las Reglas y el modo de observarlas, y nada más.

El régimen alimenticio de los Hermanos tan frugal en La Valla, se debe ciertamente a su extrema pobreza, pero el Hno. Juan Bautista precisa: Todos los alimentos se servían sin condimento: ante todo, por espíritu de mortificación y pobreza (VIDA, p.373). Sigue el episodio del párroco que pasa por el comedor y ve en la mesa como único plato, una ensalada. ¿No estamos acaso en los usos y costumbres de la Trapa?

En la comida del mediodía se contentarán con dos porciones durante todo el año, a saber: una sopa y otra porción de raíces (zanahorias...), de legumbres o algo semejante, y para la cena, de una sola porción, sea cocida o cruda. Esta puede ser ensalada o leche, con un trozo de pan o algunas nueces. (VIDA de Rancé, de Le Nain)

El Hno. Juan Bautista (VIDA P. Ch., p.78) relata que el Fundador se vino a vivir con los Hermanos en la casita de La Valla y que ellos lo consideraban como uno más y que el Sr. Champagnat vivió cuatro años con ellos sin que a nadie se le ocurriera hacerle la cama y limpiarle la habitación. Lo hizo siempre él mismo, a pesar de las múltiples ocupaciones, sin quejarse jamás.

Ahora bien, el biógrafo del Abad Rancé (Sr. Marsollier) nos señala:

Se había introducido desde hacía tiempo, entre los Superiores y Abades, la costumbre de tener algunos servidores o criados, e incluso algunos religiosos, que les sirvieran. El Abad Rancé creyó que debía cortar con unos y otros, por parecerle una costumbre indigna de hombres que hacen profesión de imitar a Jesucristo, quien nos dice claramente que él 'había venido para servir a los demás y no para ser servido'. Por eso, Rancé barría él mismo su celda y se hacía personalmente todas las labores que suelen hacer los servidores o criados ... Este mismo espíritu de modestia, humildad y sencillez le llevó incluso a prohibirse el uso de todas aquellas cosas que podían marcar alguna distinción.

Encontramos, en lo que precede, bastante similitud en la sensibilidad y en la acción entre Rancé y Champagnat, lo que nos puede sugerir cierto grado de filiación espiritual. Pero me parece más útil hacer un paralelo entre Rancé y Courveille en lo que respecta a la organización del respectivo monasterio. 

Marsollier cuenta así del primero: El Abad de la Trapa comenzó a tomar medidas para llevar a sus monjes a la alta perfección a la que se había propuesto conducirlos. Comienza dando él el ejemplo, en espera de que sus monjes le seguirán. Restableció, por consiguiente, algunas costumbres antiguas y varias de las observancias de la Trapa primitiva pero muy pronto se dio cuenta de que no era apoyado, pues faltaban las fuerzas y el valor a la mayoría de los Religiosos. Como consecuencia, Rancé decidió usar la condescendencia y esperar los tiempos fijados por el Señor para la reimplantación total de las prácticas penitenciales en su monasterio. Durante algún tiempo estuvo convencido que podría encontrar un buen apoyo en los novicios que pedían ingresar, ya que formándolos él mismo a la piedad, sería fácil inculcarles el espíritu original de la Orden del Císter.

Pero como se apartaba de la Trapa a los que pedían entrar y como el Abad de Prières, un monasterio de la estricta observancia, no tenía monjes para enviarle, Rancé va a realizar su reforma con Religiosos de otras Órdenes:

Se vio llegar de todas partes gran número de Religiosos de diversas Ordenes, todos ellos excelentes sujetos que respiraban el espíritu de penitencia y que se convirtieron en los fundadores de esta reforma tan edificante y que ha dado tanta honra a la Iglesia.

Me parece que el Hno. Juan Bautista (p.138) pone una estrategia semejante en el Sr. Courveille: Antes de pretender ser elegido Superior, el Sr. Courveille procuró ganarse la confianza de los Hermanos y atraérselos, valiéndose para ello de todos los medios. Pero cuando se pasa a los hechos, se da cuenta que los Hermanos no le apoyan. Entonces espera el momento favorable: la enfermedad del Padre Champagnat.

...Convencido que la mayoría de los Hermanos no tenían las cualidades necesarias para ser religiosos, no le importaba ver les abandonar una vocación que creía que no era la que les con venía. Por otra parte, al exagerar la excelencia y los deberes de la vida religiosa, exigía de los novicios una perfección que ya estarían contentos de haber alcanzado hombres encanecidos en la observancia regular. (VIDA, p. 145)

Sigue pues la estrategia de Rancé cuando se da cuenta que es casi imposible reformar a los monjes relajados o mitigados, y los deja marchar sin pena ni dolor. Como medida contraria, forma de inmediato a los novicios en el sentido austero de la Regla, dando por seguro que así creará un núcleo de reformados.

El Sr. Courveille se ha visto quizás como un nuevo Rancé encargado de restaurar la estricta observancia en una casa que él juzga poco regular y poco austera. Pero no podrá contar con el apoyo externo de Hermanos voluntarios ni de novicios y, sobre todo, su conducta personal difiere mucho de la de Rancé. En efecto, Marsollier señala:

La conducción (dirección) de su monasterio pedía una disciplina cabal y severa, pero él (Rancé) sabía temperar de tal modo, con todo aquello que la caridad tiene de más insinuante y dulce, que jamás un Superior ha sido tan estimado por todos ni tan tiernamente amado por todos sus Religiosos.

Rancé invita pues a todos sus religiosos a imitar a los Padres del desierto, pero 

(Él) quería que cualquier regla que propusiera fuera probada por largo tiempo para ver si llegaban las fuerzas, antes de establecerla como definitiva.

El Sr. Courveille parece haber sido, por decir lo menos, un pésimo imitador de Rancé, ya que la conducta de éste, mezcla de firmeza, paciencia y moderación, podemos afirmar que fue mucho mejor puesta en práctica por el P. Champagnat. Se puede atribuir el contraste (con Courveille) al temperamento poco equilibrado de éste, pero quizás también a la excesiva influencia de San Juan Clímaco.

INFLUENCIA DE LA CARTA DEL PASTOR
Todas las ediciones de la Escalera de S. Juan Clímaco van acompañadas por la Carta al pastor, un compendio de 101 sentencias que describen al Abad auténtico. El Sr. Courveille, imbuido por la idea de su propia revelación (1812), pudo encontrar en esta carta sus fuentes de inspiración, como la que sigue:

El verdadero maestro es el que lleva en sí mismo el libro espiritual del conocimiento, escrito por el dedo de Dios, es decir por obra y gracia de la iluminación que procede de El, por lo cual ya no necesita de ningún otro libro.

Numerosos consejos de dicha Carta invitan al Abad a la severidad, y el Sr. Courveille parece haber llevado a la práctica dicha doctrina:

Que el Superior observe y note bien a los que le contradicen y se le resisten, e impóngales penitencias muy pesadas, en presencia de los (monjes) antiguos. Apoyado en su ejemplo (el de los antiguos), sepa inspirar temor a los rebeldes, aún cuando se sientan muy picados por estas humillaciones. Sepa que la fuerza de un número mayor vence a la contrariedad probada por uno solo. (Nº 59)

Vale más expulsar a alguien del monasterio que dejarle hacer su propio querer. A menudo, de hecho, al expulsar a alguien se le hace más humilde y se le encamina a posponer su voluntad propia. Por el contrario, si bajo apariencia de misericordia o de condescendencia, nos mostramos complacientes ante tales hermanos, en la hora de su muerte nos maldecirán, lamentablemente, por haberlos perdido en lugar de salvarlos. (Nº 94)

Ciertas sentencias de excomunión contenidas en la Escritura pueden también haber hecho reflexionar al Sr. Courveille en esta línea: 

Escuchemos lo que la sagrada Escritura aplica a algunos sujetos: '¡Córtalos! No sirven más que para agostar la tierra' (Lc 13, 7); 'Expulsen al perverso de entre Uds.' (1 Cor 5, 13) y 'No pidas por ese pueblo ni eleves por ellos súplicas' (Jer 7, 16), y lo que se dijo contra Basá: 'Jehú recibió de Yavé el en cargo de condenar a Basá'(1 Rey 16, 1). - Que el pastor sepa todo esto para acertar con quién, cómo y cuándo lo debe aplicar, pues nadie es más veraz que el mismo Dios. (Nº 33)

Algunos, menospreciando su carga de responsabilidad con el prójimo, han comenzado a dirigir equivocadamente a las almas y, a pesar de que antes poseían grandes riquezas (dones), han acabado con las manos vacías, por haberlas distribuido por  completo entre aquellos de quienes estaban encargados.

EL SR. COURVEILLE QUISO GOBERNAR SEGÚN RANCÉ Y J. CLÍMACO

Una de las pruebas de que Courveille ha buscado copiar a Rancé está en su concepción del papel del Abad. Su carta desde Aiguebelle nos recuerda: Sólo habla el Superior y el P. Hospedero... El Superior parece poner todo su empeño en mortificar y humillar a sus inferiores en toda ocasión... Los Religiosos aceptan la voluntad y el juicio del Superior como viniendo del mismo Dios; dan prueba de obediencia ciega y perfecta al Superior, lo que le da entera libertad para mandar y ordenar lo que él crea más útil a la comunidad y al bien espiritual de cada uno.

Por eso, el Sr. Courveille desea que en El Hermitage:

todos, sin excepción alguna, le dejen (al nuevo Superior) entera libertad para guiarlos; que todos tengan un gran respeto para con él, considerándolo como (representante de) Jesucristo y ocupando el puesto de Nuestra Señora.... Que tengan frente a él sumisión total y obediencia perfecta, no sólo por voluntad y externamente, sino más bien en su interior y en su razón, dejándole entera y clara libertad de ordenar y mandar según crea ante Dios cuál es lo mejor y lo más útil para la comunidad y el bien de cada uno, sin lo cual ninguna Congregación religiosa puede llegar a ser fiel a la Regla ni subsistir por largo tiempo.

Queda así claro que para el Sr. Courveille el Abad (o Superior) es la clave de la santidad y de la perennidad de una Orden religiosa. Vamos a comprobar que en esto tiene el mismo sentir que Rancé que hizo más rígida la Regla de San Benito haciendo continuas referencias a los Padres del desierto.

EL PAPEL DEL ABAD (O SUPERIOR) EN LA ENSEÑANZA DE RANCÉ

Es necesario (...) que, en una comunidad reglamentada, se haga todo por orden y bajo la dependencia del Superior; que él disponga de todo para la mayor utilidad de la comunidad y el bien de los particulares; que se sirva de los sujetos y que ordene sus ocupaciones y sus ejercicios; que regule su piedad y que no suceda nada fuera de su vigilancia y de su dirección. Esto es lo que pensaba San Benito cuando declaró que, en el monasterio, el Superior debe ocupar el lugar y cumplir las funciones de Jesucristo.(De la santidad y deberes de la v. m.)

Por consiguiente, con estas palabras, Rancé confirma las opciones del Sr. Courveille, pero aquél las complementa señalando que una situación así lleva riesgos previsibles:

Este tipo de gobierno, tan cabal y tan absolutista, exige que el Superior tenga un perfecto conocimiento de las personas que están bajo su cargo; sin ello, la autoridad, que sólo se recibe para establecer y conservar el orden adecuado, no sería más que causa continua de duda y confusión. Un poco más adelante Rancé precisa: Si su incapacidad o negligencia, la poca convicción que tiene de su misión o el desarreglo de sus costumbres, ofrecen sospechas justificadas y motivos legítimos para desconfiar de su dirección: en esos casos se debe proceder con mucha precaución y reserva. (De la santidad y deberes de...)

Sin embargo, aún en estos casos, Rancé considera con gran reserva el poder recurrir a otro Religioso que no sea el Superior:

Como los Superiores monásticos se han establecido para la dirección de los Religiosos, y que por consiguiente los hermanos les deben fidelidad y confianza, esta conducción y esta confianza no pueden ser transmitidas a otras personas, sin que la Congregación no sufra y no se debilite. Y entonces, esta conducción no será del todo como el mismo Dios la había instituido, y no resultará ni tan lúcida, ni tan caritativa, ni tan útil (...)  Se debe señalar igualmente que una comunidad es un cuerpo que no puede subsistir sino a través de la unión que las partes tienen entre sí y por las relaciones personales que ellos guardan con su cabeza (Abad). Sin embargo, es casi imposible que esta comprensión y esta unión se conserven íntegramente, cuando los hermanos dejan la dirección de su Superior para seguir otra distinta; y será entonces muy difícil poder evitar que, por la diversidad de direcciones, no se dividan los corazones y los espíritus...

Entonces: 

¿Es necesario creer que los que dirigen almas en comunidades religiosas, sin ser Superiores, no entran en el orden divino?... Los hay que no ejercen este tipo de función más que por la indocilidad de sus hermanos que no teniendo (para el Superior legítimo) la estima y la confianza que deberían tener, no saben ajustarse a su dirección. Estos directores sólo pueden ser considerados como de segunda categoría: no funcionan sino a causa de la condescendencia que se tiene con los religiosos débiles e imperfectos, y no es sino la dureza de sus corazones la que recibe esta concesión...

¿Qué debe hacer un Religioso cuando desea llevar una vida más ordenada y más perfecta que el resto de sus hermanos y es impedido por su Superior? Que se separe de sus hermanos; que entre en una comunidad más regular y fervorosa, por miedo a poner en peligro su salvación, aún llevando entre ellos una vida singular y notable, o a perecer como ellos siguiendo sus malos ejemplos. Si este cambio (de comunidad) no estuviere a su alcance, que se convenza que vale más vivir en singularidad y fidelidad que en relajación. 

Me he permitido esta larga cita porque creo que ilumina singularmente las palabras siguientes del Sr. Courveille:

No les voy a ocultar, mis muy amados hermanos, que desde hace algún tiempo me encuentro con grande pena, viendo la poca regularidad que reinaba entre nosotros, la diferencia de opiniones sobre el fin, la forma, las intenciones y el espíritu de la verdadera Sociedad de María, nuestra independencia y nuestra poca sumisión, nuestras ideas particulares... Todo esto me sumergía en las más grandes inquietudes y me llevaba a creer que si el demonio del orgullo, de la independencia, de la insubordinación y, sobre todo, de la división, se introducían entre nosotros, no podríamos subsistir por mucho tiempo. No acuso a nadie más que a mí mismo, y me considero como la verdadera causa de todo esto. Estoy muy persuadido de que sólo yo detenía las bendiciones del cielo sobre la Sociedad de María, y que mi poca regularidad, mi conducta tibia y poco religiosa, eran para todos un motivo de escándalo. Les pido perdón por ello a todos, así como por las faltas que he podido cometer contra cual quiera que sea. (Carta desde Aiguebelle, párrafo 13)

Este párrafo levanta por consiguiente una verdadera acusación contra los Hermanos que han elegido a un Superior distinto al Abad legítimo, y contra el P. Champagnat que ha rechazado el fin, las formas y el espíritu de la verdadera Sociedad de María y ha sido elegido por Hermanos indóciles. Pero el Sr. Courveille, como buen discípulo de Rancé, sabe que si la unidad está en peligro se debe a la falta de Abad legítimo. Es pues lógico que tome sobre él la responsabilidad del fracaso y se retire para expiar así su infidelidad a la elección divina y para hacer posible la vuelta a la unidad bajo la conducción de un nuevo Superior al que Dios concederá el carisma que, de hecho, él no ha sabido encarnar. O sea, el Sr. Courveille quiere desolidarizarse de una situación que él considera una infidelidad. Él ha sido piedra de escándalo y, por consiguiente, debe ser anatema, a menos que se haga manifiesto el juicio de Dios. Rancé y Juan Clímaco son, a la vez, sus guías y sus jueces. 

LA ESTADÍA DEL SR. COURVEILLE EN AIGUEBELLE

Es conveniente que en este momento de nuestro discurso comentemos la presencia del Sr. Courveille en Aiguebelle (diócesis de Grenoble) y los problemas que ella hace surgir.

Los Reglamentos del Monasterio de la Valsainte (8) prevén tres categorías de visitantes: los forasteros que vienen a pasar algunos días (3 ó 4); los que vienen simplemente a ver la casa y los postulantes. El Sr. Courveille parece situarse en la primera categoría. Dice: tienen toda clase de atenciones para con los forasteros, lo que deja sobreentender que Courveille no ha venido para quedarse.

A los que se presentan como postulantes se les ubica en habitaciones aparte y son invitados a no conversar con los demás forasteros. El P. Hospedero los instruye durante los cuatro primeros días sobre las costumbres del monasterio. Al quinto día, el postulante hace su petición de entrada oficial. Entonces, se le admite en el interior del monasterio y, tras un plazo de una a tres semanas, toma el hábito de novicio (Nota: Así se lee en el Catálogo de postulantes y novicios de coro, de los Archivos de Aiguebelle).
Claramente el Sr. Courveille no ha postulado, ya que no tenía el permiso del arzobispado de Lyon. Parece, incluso, no haber obtenido ni el permiso de salida (ausencia) de su diócesis... Sólo debe haber pensado en hacerlo. Por lo tanto, no ha vivido con los monjes dentro del monasterio. A lo más, ha podido participar una vez en el Oficio de mediodía, antes de la comida y luego, pasado al refectorio con ellos, como lo prevé la regla benedictina. Ha podido también visitar la casa y asistir una vez al rezo de Completas. En resumen, el visitante que pasa sólo unos días en la Trapa no puede alcanzar más que un conocimiento muy superficial de la vida de los monjes.

Eso es suficiente para captar el ambiente de silencio, de regularidad. Por otro lado, no es muy difícil que el visitante sea testigo de cómo se saludan dos monjes que se encuentran: con una profunda y recíproca inclinación de cabeza. Pero, sin embargo, Courveille escribe que el Superior parece poner todo su cuidado en mortificar y humillar a sus inferiores en toda ocasión, y los inferiores parecen aceptarlo con tal respeto y humildad (...) que dan a en tender que están deseándolo. Por ello deducimos que ha sido testigo de escenas más íntimas de la vida monástica. Pero, también nos podemos preguntar si su descripción de Aiguebelle, bastante convencional en buenas cuentas, no ha sido inspirada más bien por sus lecturas de antes y de ahora (el Reglamento prevé que el Hospedero ha de proporcionar libros de piedad a quienes lo deseen) y su deseo de hacer un paralelo con El Hermitage, que por un conocimiento de visu de la vida trapense.

Sin embargo, uno queda sorprendido por lo largo de la estadía ya que el Sr. Courveille salió del Hermitage entre el 18 y 25 de mayo (1826). Cuando escribe, el 4 de junio, ya hace un balance de los frutos de su retiro: ha encontrado la paz, ha reflexionado sobre el destino de la Sociedad de María, ha proyectado, con el P. Abad, su ingreso en la Trapa y ha visto funcionar el monasterio... Todo esto implica una estadía algo dilatada. Además, se quedará otros seis días al menos, ya que la respuesta del Hermitage no ha podido llegarle, como más pronto, antes del 10 de junio, y que el Abad le ha concedido (el 11) una carta de asociación espiritual, que podría ser el anuncio de su partida. (Cf. OM.1, doc. 153)

PROBLEMÁTICA QUE SURGE DE ESTOS HECHOS

El argumento de los autores de Orígenes Maristas sobre una estadía del Sr. Courveille en la región lionesa y, por consiguiente, su partida de Aiguebelle el 11 de junio, se apoya en dos documentos: el 'Célebret' (o permiso para celebrar) recibido el 17 de junio (OM.1, Doc. 154) y el Registro de Cuentas del Hermitage (Doc. 144) que señala en fecha 12 de junio: Dado al Sr. Courveille - 80 Fr. Es posible. Pero a mí me parece más verosímil que la carta de aceptación de la dimisión de Courveille haya sido acompañada o seguida de este envío de dinero, que le iba a permitir afrontar una situación nueva, sin que necesariamente hubiese marchado ya de Aiguebelle.

En lo que se refiere a la carta de asociación concedida por el Abad de Aiguebelle, surge un problema de fecha (año) ya que en el original la fecha ha sido reescrita y no se sabe si se trata de 1825 o 1826 (ver Nota OM.1, p.396). Los autores de dicha nota referente a este problema de fecha optan por 1826, y que este año coincide con la estadía de Courveille en Aiguebelle. Mas no se debe excluir, creo yo, que dicha carta de asociación sea del año anterior (1825). Hay varios argumentos en favor de esta datación: el primero es la instalación de la comunidad de La Valla en el Hermitage en mayo de 1825. En este lugar, tan conforme a los ideales trapenses, con un edificio que tiene apariencia de convento, el Sr. Courveille puede considerar que va a ser posible modelar su fundación según los ideales de la Trapa y que, por consiguiente, puede ser muy conveniente una asociación espiritual entre él y Aiguebelle. Esto ofrecería, además, la ventaja de explicar el por qué, cuando va a hacer su retiro, se dirige allá y no a otro lugar más normal (El Puy o el Seminario S. Ireneo de Lyon). Además, lo largo de su estadía y la mención de su título de Superior General de los honorables Hermanos Maristas, que encontramos en la carta de asociación, se entenderían mejor al ser ya conocido el Sr. Courveille de los trapenses de Aiguebelle. El vocablo peregrinación, usado por Courveille en su carta, para calificar su retiro en la Trapa, también quedaría más claro: se suele ir en peregrinación a un lugar que uno venera.

RELACIONES CON EL ARZOBISPADO DE LYON

Por otro lado, también es probable que el Sr. Courveille haya dejado Aiguebelle para obtener, de las autoridades de la diócesis, el permiso para entrar en la Trapa ya que el Hermitage le señala su rechazo. La concesión de un 'Célebret' el 17 de junio prueba que, poco después del anuncio de su decisión de entrar en la Trapa, el Sr. Courveille ha estado en contacto con el arzobispado, sin hacer diligencias, aparentemente, para su ingreso al monasterio.

Pero no se debe concluir demasiado rápidamente que el Sr. Courveille ha cambiado de parecer, pues las relaciones del arzobispado con la Trapa no son buenas, y las autoridades (diocesanas) pueden muy bien haberle negado lo que solicitaba. Sabemos que ya en 1817, los Vicarios Generales (que gobiernan la diócesis) hacen críticas al Abad Lestrange por ciertas instituciones (...) que Ud. quiere implantar y que Ud. ya había comenzado en la diócesis sin notificarnos (Archivo Arzobispado de Lyon, carta 30.06.1817). Por otra parte, en 1826, se desarrolla en Roma el proceso contra el Abad Dom Augustin Lestrange, a quien se critica, entre otras cosas, de querer emanciparse de la autoridad episcopal. Pero es, sobre todo, Mons. de Pins quien entra en conflicto con los Trapenses por el asunto de la jurisdicción de las Monjas Trapenses de Vaise, en la periferia de Lyon. El 19 de octubre de 1833, el arzobispo escribe a un cardenal de la curia:

Hace ya siete años que tengo serias preocupaciones por causa del régimen de las Religiosas trapenses de Lyon, por sus relaciones con los capellanes que les envía el Abad General y la idoneidad de dichos capellanes, por su jurisdicción (sobre ellas) y mis derechos sobre este monasterio ignorados hasta el presente por dicho Abad.

Y, en efecto, una carta del capellán, el P. Augustin Pignard, monje de Aiguebelle con residencia en Vaise, de fecha 15 de mayo 1826, justo en el tiempo en que Courveille deja el Hermitage, señala que Mons. de Pins acaba de escribirle para que le exponga claramente qué tipo de relaciones mantiene con las Monjas y cuál es el estatuto que rige al monasterio. El P. Pignard le responde que, en resumen, las Monjas han hecho voto de obediencia al Abad Lestrange y pretende demostrar que el monasterio depende directamente de la santa sede. Y así se abre, entre el arzobispado y la Trapa, un largo contencioso que aún sigue siete años más tarde. Lo menos que se puede colegir es pues que la petición del Sr. Courveille, si la ha hecho, llegaba en mal momento.

Se entiende, pues, que sin destino particular en la diócesis de Lyon y bloqueado en sus deseos de entrar en la Trapa, el Sr. Courveille debe haber tratado de lanzarse en algún nuevo proyecto, primeramente en la diócesis de Chambery (Nota: Obtuvo el 'Célebret' de Mons. Bigex, el 19 de julio 1826), y luego en la de Grenoble, por cuyo obispo será acogido (OM.1, Doc. 164).

EL SR. COURVEILLE NO ES EXCLUIDO DE LA SOCIEDAD DE MARÍA

El P. Terraillon, que ha logrado convencer a los Padres Colin y Champagnat que recomienden al Sr. Courveille que se quede en Aiguebelle, señala una sola consecuencia en lo referente a la situación de éste en la Sociedad de María: Desde este momento, reconocimos al P. Colin, el menor, como Superior (OM.2, Doc. 750). No señala en modo alguno que Courveille haya sido excluido de la Sociedad. Por otro lado, nadie tenía autoridad para hacerlo. Se daba además el hecho que el P. Champagnat no se oponía a que regresara al Hermitage, como se puede ver en un borrador de carta al Sr. Courveille de finales de septiembre de 1826:

Desearía mucho que viniera o que me indicara un lugar para nuestra entrevista (Sigue una línea totalmente rayada). Como el Sr. Terraillon no está en el Hermitage y si los Vicarios Generales no se lo han prohibido, yo no... (Carta Nº 2).

Por otro lado, la obra Orígenes Maristas señala que el Sr. Courveille realizó una o dos visitas a Belley en 1826 ó 1829, pero que fue invitado a marcharse (OM.4, p.586). Esta diferencia de actitud entre el Hermitage, indulgente, y Belley, intransigente, me parece que ilustra bien dos posturas ante Courveille, ya anteriores y que hacen referencia a dos concepciones distintas de la Sociedad de María. Invitar a que se vaya, no significa únicamente rechazo de su persona sino también de lo que ella representa: un proyecto de Sociedad de María demasiado utópico y demasiado ligado a una revelación privada, para que tenga un fundamento sólido.

EL PAPEL DECISIVO Y AMBIGUO DEL P. TERRAILLON

Parece que no fue el P. Colin sino el P. Terraillon el primero en captar dicho problema bajo este ángulo. Su Narración de los Orígenes (OM.2, Doc. 750) y su carta de 1824 (OM.1, Doc. 115) muestran, ante todo, que se dirigió al Hermitage un poco a contrapelo:

Solicité a mis Superiores (diocesanos) ir a juntarme en Belley con los hermanos Colin (...) En vez del permiso requerido, recibí como respuesta una carta que me enviaba al Hermitage, con los Sres. Courveille y Champagnat.

Está pues presente en el Hermitage en el tiempo de la crisis de 1825-26, pero da la curiosa sensación de estar lejano de los graves acontecimientos que se desarrollan, a menos que se haya puesto del lado del Sr. Courveille. Llega a rechazar, incluso, el convertirse en heredero universal de Champagnat (OM.1, Doc. 286). Como revancha, el P. Terraillon será quien obtenga la eliminación de Courveille, y esto, no por razones de moralidad, ya que los Padres Colin y Champagnat no están al corriente de los desórdenes morales del Sr. Courveille (cuya gravedad se tendría que establecer).

El Sr. Courveille tiene en esta región fama de santo. Si nos vemos obligados a excluirlo posteriormente, como podrá suceder, toda la indignación recaerá sobre nosotros. Si aprovechamos esta circunstancia, será él mismo quien se retira ... Mis palabras les llegan fuerte y se deciden a firmar la carta de aceptación que yo mismo había compuesto por anticipado.

Queda pues clarificado que la separación del Sr. Courveille se ha llevado a efecto por una cuestión de fondo: su capacidad (de Courveille) para dirigir la Sociedad de María de Lyon.

Pero parece, incluso, que la oposición del P. Terraillon al proyecto de Lyon haya sido aún más de fundamento, ya que el 1º de noviembre de 1826 se va del Hermitage y deja solo al P. Champagnat, que considera su partida como una deserción (OM.1, Doc. 286.1). Durante 10 años vivirá al margen de la Sociedad de María, apoyado, frente a su cohermanos, por el P. Colin, que parece tener para con él una estima especial. De hecho, no se volvió a unir a la Sociedad sino en el momento de su fundación "oficial", en 1836.

De todo ello me parece que resulta obvio el concluir que la crisis del Hermitage no se juega entre dos (Courveille contra Champagnat) sino entre tres. Por ello, el silencio de los Hermanos Maristas sobre el P. Terraillon (por ej. del Hno. Juan Bautista, cuyos juicios sobre el P. Terraillon son muy 'rebajados' en comparación con los juicios más severos del P. Champagnat). Quizás podría explicarse por el cuidado en no cargar las tintas sobre un Padre Marista que, por otro lado, no ofrece una virtud especial para hablar de él.

Yo estaría tentado de pensar que el Hno. Juan Bautista atribuye al Sr. Courveille una palabra que sería más verosímil colocarla en boca del P. Terraillon: Iba a retirarse y pedir al arzobispo una parroquia (Vida, p.142). De la misma manera, otra palabra posterior puesta en boca de Courveille, calzaría mejor en boca de Terraillon: No he sido yo quien ha contraído las deudas; si las cosas van mal, peor para ustedes; yo no pienso cargar con las consecuencias (Vida, p.144). Esto es, exactamente, lo que hizo el P. Terraillon, mientras que el Sr. Courveille aceptó convertirse en heredero del P. Champagnat (OM.1, Doc. 148). Además, llegado antes a La Valla y al Hermitage, el Sr. Courveille, comprometido económicamente con el P. Champagnat, tenía muchos menos motivos que Terraillon, que llegó después de que se hicieran esas deudas, para afirmar que no tenía nada que ver en ello. 

También se puede señalar que, en su carta desde Aiguebelle, Courveille no menciona en ningún momento problemas materiales y que, tras el rechazo recibido del Hermitage, resuelve sin dificultades aparentes, los problemas financieros pendientes entre M. Champagnat y él. Se entiende, pues, que las relaciones entre los dos hayan permanecido bastante buenas en lo sucesivo, mientras no ocurre lo mismo con el P. Terraillon. Además, la vida posterior de este último permitirá entrever un hombre preocupado por su seguridad personal y administrativa, ya que, a pesar de hacer sus votos en la Sociedad el 24 de septiembre de 1836, no renunciará a su parroquia hasta 1839. Su biografía añade:

Su hablar sin tapujos y sus ideas marcadas por la larga permanencia en el clero secular, le acarrean bastantes dificultades con el P. Colin, que lo suele tratar con severidad. El 9 de septiembre de 1845, es el único entre los antiguos de la Sociedad que no irá a suplicar al Superior General (Colin) que renuncie a su proyecto de dimisión (OM.4, p.356).

Estamos pues frente a una personalidad compleja y fuerte que parece haber tenido ideas muy personales sobre la Sociedad de María y que habría eliminado, muy a gusto, no sólo a Courveille sino también al P. Champagnat. Su salida del Hermitage podría haber sido motivada asimismo por la imposibilidad suya de ganarse a los Hermanos, a menos que no hubiese pretendido, al abandonarlo, arruinar la rama lionesa de la Sociedad de María, lo que le habría permitido, posteriormente, juntarse con el grupo de Belley, ya que la diócesis de Lyon no tendría más razón para obligarle a ocuparse de la rama local, como lo hizo en 1824... Contribuía, además, a la eliminación de una rama de la Sociedad (la de los Hermanos) que podría parecerle una desviación del proyecto primitivo. Esto es, en resumidas cuentas, lo que parece querer señalar el Hno. Juan Bautista al inicio del Cap. XIX de la VIDA: El Sr. Terraillon, que no se encontraba a gusto en el Hermitage y tenía sus temores sobre la obra de los Hermanos, pidió retirarse (VIDA, p.198). Se diría que el Hno. Juan Bautista hace uso en este caso del arte de la 'litote' (atenuación) pues deja entender que el P. Terraillon tenía proyectos distintos a los del P. Champagnat en la estrategia de formación de la Sociedad. Su partida tiene, pues, como causa profunda un desacuerdo fundamental y quizás hasta una posible rivalidad entre personas que no se puede solucionar más que con el alejamiento de una de las dos, y como los Hermanos quieren únicamente al P. Champagnat...

Tal hipótesis no parece tan inverosímil cuando se observa con qué maestría inexorable el P. Terraillon organiza la eliminación de Courveille en dos tiempos: primeramente sabe convencer a los Padres Colin y Champagnat, y segundo, les presenta en seguida una carta redactada por él mismo, con anticipación... carta que llevará, personalmente, al correo, al día siguiente, en un viaje que hace a Lyon, donde el Sr. Barou (Vicario general) ya ha sido informado de la conducta escandalosa de Courveille. Observamos que al notificar a las autoridades diocesanas de la falta de un cohermano, el P. Terraillon no peca por exceso de caridad, ya que deja perdido a Courveille ante dichas autoridades, sin que eso fuera necesario, pues el Sr. Courveille ya se ha marchado. Por añadidura, con esta denuncia le impide prácticamente el regreso a la diócesis y, con mayor razón, a la casa del Hermitage, cuando una estrategia más moderada habría esperado que se concretara la diligencia en Aiguebelle. Pero el Sr. Terraillon tiene ideas muy fijas, y justas, sobre la inestabilidad de Courveille: Regresará pronto, le ha dicho al Vicario general (OM.3, Doc. 798/8). En dos o tres días, Courveille es pues inexorablemente eliminado y la posición del P. Champagnat notablemente debilitada. La partida del P. Terraillon, el 1º de noviembre de 1826, torna la situación desesperada, como podemos deducir claramente de las Cartas del Fundador en el año 1826.

Me parece, por consiguiente, que habría que pensar en re-evaluar seriamente las causas de la crisis del Hermitage (1826), sin asignar al Sr. Courveille ciertos problemas que no provienen de su culpa (o sólo por su culpa), y atribuir al P. Terraillon el papel negativo que las cartas del P. Champagnat sugieren fuertemente, mientras que la VIDA (H. Juan Bautista), por razones que ya he señalado, calla demasiado.

DEL DEJARLE DE LADO... A LA EXPULSIÓN (DEL SR. COURVEILLE)

El último contacto entre los Maristas y el Sr. Courveille parece haber sucedido en 1832 (OM.2, Doc. 746/17), con ocasión de un Retiro sacerdotal en el que también participan los Maristas.

El Sr. *** que también se encontraba, recomenzó a tomar sus aires misteriosos y a amenazarlos con la maldición de Dios si seguían sin hacerle caso. Entonces, el P. Fundador (Colin), armándose de santo celo, fue a encontrarse con él en su habitación y le señaló que estaban al tanto de su comportamiento. Ante estas palabras, el Sr.*** se calló, y el P. Colin ya no lo vio más. (OM.3, Doc. 840)

Esto significa, por consiguiente, que los Maristas se aprovechan del tiempo del Retiro del clero para reunirse, y que quizás Courveille era aún admitido en dichas reuniones (a menos que hubiese tratado de influir en los Maristas más jóvenes conversando con ellos en privado). La causa de la intervención del P. Colin no es, al parecer, la conducta de Courveille en el pasado sino su afán de recuperar su función de Superior, a la que había renunciado en 1826 y que había sido otorgada, oficiosamente, al P. Colin, en 1830. Al intervenir directamente el P. Colin, actúa como Superior y le hace ver que sus faltas han hecho perder toda credibilidad a sus pretendidas revelaciones (1812). No es tampoco imposible que los Maristas de primera hora hayan temido la influencia de Courveille sobre los más jóvenes, que peligraban dejarse embaucar en la misma seducción que ellos.

Así acaba el proceso de exclusión de Courveille: en el momento en que la afirmación de su elección divina, justificada por la revelación del Puy (1812), deja de ser reconocida por sus pares. La carta desde Aiguebelle, al separar dicha revelación de la función de Superior y al sugerir la exclusión del elegido, había preparado el camino a tal conclusión. Pero, hemos de señalar también que los tiempos habían cambiado y, al querer retomar la estrategia del ‘inspirado’, Courveille se equivocaba de época en lo referente a la Sociedad de María, la que, en esos momentos, necesitaba más organización que inspiración; también en lo referente a la Iglesia que acababa de experimentar un revolución (julio 1830) que había hecho caducar bastantes esperanzas político-religiosas de la Restauración anterior.

HERMANOS MARISTAS Y HERMANITOS DE MARÍA

Nos queda aún el dedicar unas líneas a las iniciales con las que el Sr. Courveille acaba su Carta desde Aiguebelle: f. d. y S. p. g. l. m. Si aún ignoramos lo que pueden significar estas cinco últimas letras, estamos casi seguros que las dos primeras significan f(ratrum) d(irector), director de los hermanos. El Sr. Courveille ha comenzado a usar esta sigla en enero de 1826 (Doc. 147). Ahora bien, el Abad de Aiguebelle, en la carta de asociación espiritual, le confiere el título de Superior general de los honorables Hermanos Maristas (Doc. 153) y Mons. Bigex, obispo de Chambery le da el de Superiori generali ordinis Sanctae Mariae (Doc. 156). El Sr. Courveille parece, pues, considerarse como el Superior de la Orden de los Hermanos Maristas. Creo que de partida, dicho nombre no se debe confundir con el de Hermanitos de María que es únicamente el nombre de la rama de los Hermanos Enseñantes. Pero el fracaso de su proyecto de fundación de una Orden de Hermanos Maristas con hermanos y padres, va a hacer posible la confusión de los dos términos. Es importante señalar, sin embargo, que Courveille puede haber sido el creador del nombre actual de la Congregación. Al considerar este nombre válido incluso para los sacerdotes, el Sr. Courveille se sitúa en la tradición de Rancé. En efecto, Marsollier, uno de sus biógrafos, además de demostrar que Rancé vive según la más estricta igualdad con sus monjes, precisa lo siguiente:

No dio jamás a sus religiosos otro nombre que el de mis hermanos, y su humildad no podía aguantar que se les llamase sus religiosos o sus hijos (Libro 6, cap.7).

Finalmente, Courveille hace seguir sus iniciales de la abreviatura prêtre Ind./sacerdote Ind. = sacerdote indigno. Imita de este modo una costumbre religiosa y especialmente trapense. El Abad Lestrange, en una carta a un eclesiástico de Orleáns, utiliza la fórmula abbé quoiqu'indigne = abad aunque indigno. Sin embargo, no se debe atribuir demasiada importancia a esta fórmula que, a lo más, demuestra que Courveille quiere ya conformarse a ciertos usos en una Orden de la que ya sueña con ser miembro.

CONCLUSIÓN

Espero que el lector haya entendido por qué he dedicado dos artículos para comentar un solo documento: la carta del Sr. Courveille, que nos da a conocer no sólo su persona sino su concepción particular de la Sociedad de María y la situación de la casa del Hermitage en 1826.

En lo que se refiere a estas largas páginas, creo que aportan pruebas suficientes de la influencia de los escritos de Rancé y de Juan Clímaco sobre el Sr. Courveille. Dicha influencia no se manifiesta sólo, accidentalmente, en 1826, sino que parece ser una de las bases del proyecto de Courveille y Champagnat. En cierto modo, aunque habría que analizarlo más ampliamente de lo que yo lo he hecho, podemos afirmar que La Valla y el Hermitage son fundaciones en el espíritu de Rancé, al punto que es lícito preguntarse si el objetivo de Courveille y Champagnat no se basaba en una utopía: fundar hermanos enseñantes y labradores (campesinos), capaces de instruir a las poblaciones más pobres, proveyendo ampliamente a sus propias necesidades con sus trabajos manuales y agrícolas. Bien considerados, la fabricación de clavos en La Valla, el cultivo de una gran huerta en el Hermitage y de pequeños huertos en las escuelas, pueden considerarse, a la vez, como una necesidad económica, una ascesis y un proyecto apostólico.

La crisis entre Courveille y Champagnat parece surgir más bien no del objetivo final cuanto de la estrategia para conseguirlo, ya que el primero (Courveille) quiere que los aspirantes maristas se formen de golpe a una vida muy austera, mientras que el segundo (Champagnat), más fiel en el fondo al espíritu de Rancé, es capaz de combinar firmeza y paciencia. De este proyecto de Orden religiosa estarían quedando el nombre: Hermanos Maristas, que puede haber sido calcado por Courveille sobre la expresión Hermanos Trapenses y también cierto espíritu de abnegación que, a mi parecer, fue uno de los secretos del éxito tan llamativo de nuestra Congregación en el siglo XIX.

La intransigencia y la inestabilidad de Courveille provocan una crisis. Pero el artífice principal del fracaso es el P. Terraillon, que no se adhiere a este primer proyecto. Haciendo sus maniobras para alejar definitivamente al Sr. Courveille, y retirándose él mismo de una fundación en la que no cree, Terraillon fuerza a Champagnat a aceptar el papel de Fundador (de algo nuevo) al tiempo que debe conformarse con la política del arzobispado que quiere la ‘clásica’ Congregación de Hermanos y no una Orden. Tendrá que aceptar, de igual modo, que la Sociedad de María se funde, no sobre el ideal mixto (monástica y misionera) sino solamente como misionera, y a la que sus Hermanos no estarán unidos más que superficialmente. De este modo y gracias a su sentido agudo de la realidad y a su notable capacidad de decisión, pero bastante despreocupado de las consecuencias, el Sr. Terraillon va a sanear, en forma algo brutal, una situación que peligraba convertirse rápidamente en un impasse o callejón sin salida.

Queda el hecho de que, con haber sacudido el yugo de Courveille y sin seguir tras un Terraillon, que puede haber pretendido tener un papel en su dirección, los Hermanos se han quedado con Champagnat, su fundador, un hombre rudo y bueno a la vez, como Rancé.

Y así veremos que la mayor parte de ellos aceptarán fácilmente las consecuencias de estos cambios obrados en 1826: la espiritualidad del Nisi Dominus, las medias de paño y el nuevo método de lectura (fonética). En lo que respecta al Sr. Courveille, no habrá cambio: en 1832 seguirá aún anclado en sus ideas del tiempo del seminario.

Las consecuencias de todo esto para el conjunto de la Sociedad de María también serán muy dignas de tomarse en cuenta. Los tres personajes clave de la crisis de 1826, en el Hermitage, simbolizan tres visiones distintas de la Sociedad, que ya debían ser perceptibles en los tiempos del Seminario San Ireneo, en Lyon. El Sr. Courveille quiere una Orden sometida a su carisma visionario; al P. Champagnat le interesan, esencialmente, sus Hermanos de enseñanza; el P. Terraillon permanece fiel a la idea del árbol con tres ramas (Padres, Hermanas y Tercera Orden). La solución de la crisis anuncia y prepara, en cierto modo, el futuro inmediato: el proyecto carismático (Courveille), sin soldados y con su jefe descalificado, queda eliminado; Marcelino Champagnat logra salvar a sus Hermanos y mantener el lazo de unión con la Sociedad de María, pagando el precio de una notable rigidez en su proyecto; el árbol de las tres ramas, el más largo de formar, pero, en definitiva, el más realista, se ha impuesto virtualmente: la Sociedad de María de Lyon podrá renacer sobre fundamentos saneados y liberados, progresivamente, del collar monacal (trapense) demasiado pesado.

Hno. André Lanfrey

***********

Notas iniciales del traductor (Hno. Agustín Carazo, Chile)

A) Criterio de traducción-edición: A pesar de que todo estudio histórico necesita su acompañamiento de citas y sus respectivas fuentes, y confirmando que el autor del artículo (H. Lanfrey) sigue fielmente esa norma, este traductor ha juzgado oportuno suprimir, en repetidas ocasiones, la especificación de obras y sus páginas, de archivos y su ubicación, por el simple hecho que dichas fuentes, editadas o presentes en Francia, no son asequibles al lector de lengua española. Cuando son fuentes asequibles, en Bibliotecas maristas, sí que las he conservado. Para las citas tomadas de la VIDA del P. Champagnat, compuesta por el Hno. Juan Bautista., las páginas citadas se refieren a la edición del Bicentenario Champagnat (1989) Algunas notas del Hno. Lanfrey han sido incorparadas en el mismo texto (entre paréntesis) y, por fin, algunas notas más significativas han sido consignadas, con su número, al final del artículo, como se puede ver a continuación.

B) Breve nota informativa sobre La Trapa y S. Juan Clímaco:

La Trapa (La Trappe ó Notre Dame de la Trappe) es una famosa abadía cisterciense, fundada en 1140, cerca de Mortagne, en la región de Normandía (noroeste de Francia), concretamente en el Departamento del Orne, cuya capital es Alençon. Dicha abadía fue reformada a partir del año 1665 por el Abad Rancé, y sus religiosos que comenzaron a ser llamados Trappistes = Trapenses, pasaron a gozar de gran fama e influencia en la Iglesia debido a la estricta observancia de una Regla particularmente severa. La Trapa de Aiguebelle es otro famoso monasterio cisterciense, en la región de los Alpes franceses, cerca de la ciudad de Grenoble y tiene que ver con la historia del Sr. Courveille y nuestro artículo.

San Juan Clímaco (525-602). Autor ascético griego. Monje desde muy joven, en el célebre monasterio de Santa Catalina del Sinaí, hizo también una larga experiencia de vida eremítica, volviendo después a su monasterio donde fue elegido Abad. El nombre de Clímaco le viene del título Klimas (Escalera), que es su obra más conocida. Dicho título obedece a la conocida visión de Jacob y el autor diferencia 30 escalones o gradas, para rememorar los 30 años de vida oculta de Nuestro Señor. Se pueden distinguir 2 grandes partes: Gr. 1-23: la lucha contra los vicios; Gr. 24-30: la conquista de las virtudes, hasta llegar a la plenitud el amor. Esta obra fue muy pronto traducida al latín Scala Paradisi y, a partir del s. XVI tendría bastante influencia en la Reforma de varias Ordenes religiosas. 

NOTAS correspondientes a los números de envío en el texto:

(1) En 1844, Châteaubriand, uno de los grandes escritores del romanticismo francés del S. XIX, publica una nueva VIDA del Abad Rancé, inspirada en gran parte en las del S. XVIII.

(2) El título original reza. Lettres de piété..., o sea Cartas de piedad o piadosas... He preferido traducir por Cartas Espirituales del Abad Rancé.

(3) Ver en un buen Diccionario de Espiritualidad, el artículo sobre (san) Juan Clímaco, vida e influencia en la ascética monástica.

(4) Rancé escribe en una carta suya algo muy parecido: Soy doctor en Teología pero no sé ni el alfabeto del cristianismo: los sencillos se arrebatan el cielo y yo perezco con toda mi doctrina y conocimientos. (VIDA de Rancé, por Dom Le Nain)

(5) El texto francés está sacado de la traducción de Peyronnet, de 1859. El problema serio es que La Escalera del cielo se tradujo al francés a partir de versiones en italiano hechas en los inicios del XVII. Arnaud d'Andilly hizo una traducción directa del griego en 1652, que se reeditará frecuentemente hasta 1711. La Escalera se volvió a colocar en La vida de los santos padres en 1736. Mas todas estas traducciones no usan el término primeros elementos; lo reemplazan por la gramática. Courveille parece haberse inspirado en alguna otra traducción, a menos que haya hecho su propia traducción directamente de alguna versión latina.

(6) Arpent: antigua medida agraria de Las Galias equivalente a 45 áreas, por término medio. Aplicando la conversión de medidas podemos deducir que los Trapenses están solicitando una propiedad de entre 13 y 18 hectáreas.

(7) Me pregunto, además, si en la larga Introducción a la VIDA del P. Champagnat, el Hno. Juan Bautista no se ha inspirado en Rancé, quien, en el Aviso al Lector que sirve de Introducción a De la santidad y deberes de la vida monástica (1685) declara: (El Abad) Ha dicho sencillamente lo que ha encontrado en los escritos de los santos Monjes y en los de los Padres de la Iglesia; y si no se encuentran algunas de sus reflexiones, las vertidas son de tal modo del mismo espíritu y de la misma doctrina, que deben ser consideradas más bien como sus pensamientos (de ellos que como las suyas (de él, de Rancé).

(8) Sacado de los Reglamentos de la Casa de Dios de Nª. Sª. de la Trapa, del Abad Rancé, su digno reformador, puestos en nuevo orden y completados según los usos y costumbres particulares del Monasterio de la Valsainte de Nª. Sª. de la Trapa, en el Cantón de Friburgo, Suiza, 1794.
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